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				—¡Mira, por fin llegamos! ¡Te dije que este lugar era hermoso! —exclamó Pato Horneado, saltando de la emoción.

				Su hermano gemelo, Pato Asado, caminaba muy lentamente, cargando en su espalda una mochila casi más grande que él.

				—Agua… Necesito… Quiero… —respondió agotado, mientras secaba su transpiración.

				Como cada año, los dos hermanos se adentraron en la selva amazónica para hacer un campamento y poner a prueba sus dotes de supervivencia. Habían llegado a una zona tranquila en la que se podía ver una pequeña cascada y varias palmeras que hacían la cantidad justa de sombra para desplegar allí sus tiendas.

				Pato Asado soltó la mochila y se acercó a las orillas del agua. Pensativo, tocó un poco de líquido y lo olfateó de cerca. Luego, sacó un extraño y pequeño aparato de su bolsillo. 

				—Sin duda es un lindo paisaje, pero para elegir este lugar como nuestra base tenemos que comprobar el nivel de pureza del agua. Si sumerjo este medidor por unos segundos, el número que me… ¡Ey! ¡PERO QUÉ HACES!

				—¡¡BOMBAAA!! —gritó su hermano, al mismo tiempo que se balanceó en una liana a varios metros de altura y se tiró al estanque con la ropa puesta.

				El impacto hizo salpicar tanta agua que Pato Asado quedó completamente empapado.
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				—Debí imaginarlo —dijo resoplando mientras se escurría la remera mojada.

				—¡Ven! ¡Tírate conmigo! Ya bebí un poquito y no me hizo nada, ¿ves? —Pato Horneado tragó un largo sorbo del agua de la laguna mientras su hermano lo miraba algo asqueado.

				Pato Asado caminó lentamente hasta la orilla, pero cuando estaba a punto de poner sus patas en el agua, pisó la cola de una serpiente que estaba perfectamente camuflada en la tierra. Cuando intentó reaccionar para alejarse, ya era demasiado tar-de: el animal lo había mordido con fuerza, para luego alejarse a toda velocidad.

				Petrificado y aguantando las ganas de gritar, llamó a su hermano para que saliera del agua.

				—¿Qué? ¿Qué pasó? —dijo Pato Horneado, mientras nadaba en reversa muy relajado.

				—No te alteres, pero… Me acaba de morder una serpiente venenosa y tenemos que salir…

				—¿¿UNA SERPIENT —Pato Horneado se tapó la boca rápi-damente, conteniendo sus ganas de gritar y miró para todos lados buscándola con la vista.

				—Shhh. Ya se fue. Ahora necesito que me escuches con aten-ción —le reclamó su hermano, sosteniendo su pata que comen-zaba a hincharse por el veneno. 
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				Tomó de su mochila un libro llamado Sobreviviendo en el Amazonas, pasó rápido las páginas y señaló una imagen de una serpiente muy similar a la que lo había atacado.

				—Era esta, la serpiente Plateada, con manchas de ese color que la caracterizan —dijo y comenzó a leer—: Es muy común que inyecten su veneno a otros animales para defenderse. Su mordida… —Hizo una pausa—. Puede ser letal si no se trata rápidamente.

				—¡¿Qué?! No, esto no puede ser. Tiene que haber una solución. ¿Por qué tiene que pasar esto?

				—Espera —lo interrumpió Pato Asado y siguió leyendo—: Acá dice que esta planta sirve como antídoto para las picadu-ras. Las reginas crecen cada dos años en zonas rocosas, aunque son bastante escasas, bla, bla… Ah, sí. Y como máximo puedo esperar tres horas. De lo contrario…

				—¡No! Basta, no digas nada. Voy a traerte esa planta sea como sea. Solo espérame aquí, hermanito. 

				Pato Horneado partió desesperado con su libro en mano, secándose las lágrimas, pero enseguida se detuvo. Los árboles de la selva separaban claramente dos caminos, uno a la izquier-da y otro a la derecha. Debía elegir uno de los dos, pero ¿cuál?
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				Después de dudar unos segundos, Pato Horneado eligió final-mente el camino de la derecha. Al parecer había escogido la mejor opción: el trayecto estaba lleno de árboles frutales, aves coloridas que cantaban dulcemente y un paisaje inigualable.

				—Tranquilo hermano —dijo para sus adentros—. Cueste lo que cueste te voy a salvar. Pero antes, necesito comer un poco o voy a enloquecer.

				En su mochila comenzó a guardar unas bananas que iba recolectando y se comió tres mientras seguía su camino. Lo invadía la sorpresa mientras descubría las enormes cascadas que reflejaban suavemente la luz del sol en su cara.

				De repente, escuchó voces y se detuvo en seco: escondido detrás de una palmera, pudo observar que había un pequeño monito atado de pies y manos a un árbol, mientras que dos enormes caimanes se acercaban a él en posición de ataque. A su lado, había una bolsa llena de bananas, que aparentemente estas bestias le habían robado.

				—¡Ay, no! ¿Qué hago? —exclamó Pato Horneado por dentro, al darse cuenta de lo que pasaba—. No tengo mucho tiempo, pero si no hago nada, esos caimanes se lo van a comer…
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				Con lágrimas en sus ojos, Pato Horneado apartó la vista y continuó con su camino. 

				—No importa lo que pase, no puedo dejar que se muera mi hermano. Uff, espero que ese monito esté bien —dijo para sus adentros.

				Los minutos pasaban y no había señales de la planta por ninguna parte. Pato revisaba constantemente su brújula para no perderse, sin poder evitar la sensación de estar dando vuel-tas en círculos.

				Cuando volvió a revisar su reloj, descubrió que ya había pasado una hora buscando en vano. En el cielo las nubes se habían oscurecido y habían comenzado a caer unas primeras gotas de lluvia.

				De repente notó que en la cima de una montaña lejana había una cabaña rodeada de unas plantas muy similares a las del libro. Parecía un lugar ideal, con rocas por todos lados, pero estaba bastante lejos y llegar a la cima le iba a tomar una hora, como mínimo. 

				—Aquellas plantas se ven igualitas. ¿Vale la pena arriesgarme a subir o sigo buscando?
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				—Perdón, pero estoy muy apurado y no puedo perder más tiempo —le dijo Pato Horneado mientras retomaba el ritmo de su caminata—. Si necesito ayuda puedo volver a buscarte, ¿verdad?

				—Oh, de eso no te preocupes. De seguro nos vamos a volver a ver… —respondió el ocelote con su voz tan característica.

				Esa última frase le dio un fuerte escalofrío.

				—Em… ¿A qué te refieres con que nos vamos a volver a ver? —le dijo Pato en voz alta, frenando en seco y volteando a verlo a los ojos.

				—Soy como la oscuridad en esta selva —respondió—. Vayas donde vayas, siempre voy a estar en algún rincón esperando conseguir lo que quiero…

				Sin decir más, el ocelote desapareció lentamente entre las copas de los árboles. Pato Horneado tragó saliva y apuró sus pasos.
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				No se ven hostiles, y quizás saben leer, así que es muy probable que me puedan ayudar, pensó Pato Horneado. Tomó una boca-nada de aire y salió de su escondite.

				Apenas lo vieron, ambos animales pegaron un salto del susto, y el ciervo se escondió detrás del loro como pudo. El ave empezó a gritar en un idioma que Pato Horneado no conocía.

				—¡Oh! ¡¿O que um pato está fazendo na selva?! ¡Fique longe de nós! —dijo el loro extendiendo sus alas para tapar al ciervo, en señal de protección. 

				—¡Ey, tranquilo, tranquilo! No les haré nada. Yo bueno —excla-mó Pato, mientras hacía gestos con las manos para hacerse entender.

				El ciervo, todavía algo temeroso, le dijo algo al loro al oído y luego se dirigió a Pato.

				—Disculpa, él no habla español —afirmó—. Somos de Brasil. 

				—¿Brasil? Perdón, pero no sé qué es eso.

				El ciervo sonrió tímidamente.

				—Es el país donde te encuentras ahora —exclamó—. ¿Te has perdido?

				—En realidad no, estoy buscando una planta extraña para curar a mi hermano, y creo que ustedes me pueden ayudar.
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				Luego de hacer un tatetí, Pato eligió el camino de la izquier-da, aunque se arrepentía de su decisión a cada paso que daba. Aquel sendero estaba totalmente oscurecido por la altura de la vegetación y había insectos de todos los tamaños y colores, especialmente arañas.

				Es demasiado tarde para arrepentimientos, intentó tomar valor para sus adentros, mi hermano está a punto de morir, yo no puedo quejarme de un par de arañitas… Aunque sí, debo admitir que son muy aterradoras. 

				Mientras esquivaba las enormes telas de araña que se inter-ponían en su camino, el ruido proveniente de su estómago se escuchaba cada vez más fuerte. 

				Dios, estoy hambriento. Necesito recuperar energía o caminaré cada vez más lento. 

				Sacó de su bolsillo una linterna pequeña que se había guar-dado antes de partir y comenzó a buscar entre los árboles que lo rodeaban alguno que tuviera frutas. De repente, su luz iluminó dos brillantes ojos de un felino que lo estaba mirando acostado encima de las ramas de un árbol. Pato se asustó tanto que se le cayó la linterna y la empezó a buscar desesperado en el suelo.

				—¿Buscabas esto? —dijo un ocelote de color casi dorado con manchas negras, mientras sostenía una canasta llena de frutos violetas.
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				Pato, todavía un poco asustado, decidió tomar la iniciativa en la conversación.

				—¿Qué quieres de mí?

				—Oh, ¿de ti? Nada, en lo absoluto. Solo pensé que estabas buscando comida y que tal vez estos frutos te sirven —respondió el ocelote, jugando con uno de aquellos frutos. Su voz era muy calmada y mientras hablaba se movía con pasos lentos. 

				—Sí, en realidad estoy muerto de hambre, pero… No me vas a hacer nada, ¿verdad? —le dijo Pato.

				El ocelote bajó del árbol poniendo su canasta en el lomo y la dejó en el suelo con suavidad.

				Pato dio un paso para atrás con temor.

				—No eres el primero que cree que le voy a hacer daño — exclamó—. De hecho, todos creen eso. Pero yo solo quiero divertirme… Tener amigos, ya sabes. No soporto el aburrimiento en este lugar.

				A Pato le dio bastante lástima su comentario. Si bien el oce-lote no parecía tener malas intenciones, había algo en él que todavía le atemorizaba. 

				—Te noto preocupado por algo más, veo que buscas algo más que comida. —El ocelote señaló el libro de Pato con la cabeza, donde se veía claramente la foto de la planta—. Sea lo que sea, déjame ir contigo, quizás te pueda ayudar.
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				Pato les explicó la situación con la picadura de serpiente mientras el ciervo, que se llamaba Eloi, lo escuchaba atenta-mente y traducía lo más importante al loro, llamado Andre, que le hacía algunas preguntas en su idioma y así, poco a poco, se iban entendiendo. 

				—Podremos ayudarte —dijo Eloi—. Pero para que tu herma-no no tenga secuelas de picadura, lo que estamos buscando nosotros sirve mucho. 

				El ciervo desplegó un mapa que marcaba con una X un terreno ubicado a unos cuarenta kilómetros al norte de ellos.

				—Según una leyenda brasilera, en este lugar se esconde una máquina do tempo. Vinimos a buscarla para experimentos, pero puede servir para volver atrás y que tu hermano no reciba la picadura —explicó el ciervo a Pato Horneado, que lo escuchaba muy atento con el ceño fruncido.

				—Una máquina del tiempo… Eso es demasiado bueno para ser verdad. ¿Están seguros de que funciona?

				—Seguros al noventa por ciento —dijo Eloi mirando para abajo—. Hay muchas pruebas, pero hasta que no estemos allí no sabremos al ciento por ciento.

				Pato comenzó a reflexionar: si curaba a su hermano con la planta, quizás podrían quedarle secuelas graves. Con la máqui-na del tiempo sería posible evitar todo eso, aunque parecía un poco arriesgado…
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				—Chicos, no quiero que se lo tomen a mal, pero… Creo que es más seguro que siga buscando esta planta. Al menos es sabi-do que sirve para curar este tipo de heridas. Eloi, ¿me podrías ayudar a leer este libro?

				—Sí, claro —respondió el ciervo, acomodándose los ante-ojos redondos y aclarándose la garganta—. La regina es una flor originaria del sur de Brasil, utilizada para curar picaduras de serpiente. Se puede encontrar en zonas rocosas como cuevas o montañas, aunque únicamente crece cada dos años, si se dan las condiciones adecuadas de temperatura.

				—Ya veo —dijo Pato Horneado pensativo, mientras se tocaba el mentón—. ¿O sea que puede ser que este año no haya crecido?

				—Así parece.

				Un poco decepcionado, Pato saludó al ciervo y al loro agra-deciéndoles por su oferta de buscar la máquina del tiempo y se encaminó hacia el norte. Apenas unos segundos después escuchó que le gritaban a sus espaldas.

				—¡Ey! Por si te sirve, vimos unas montañas por allí, hacia el noroeste —dijo el ciervo amablemente.

				Pato asintió con la cabeza y cambió su rumbo para esa dirección. 

				En el camino fue pensando en lo que decía el libro sobre la planta: ¿qué pasaría si no crecieron ese año?
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				—Está bien, creo que es buena idea ir a buscar esa máquina —dijo Pato Horneado levantándose del suelo donde estaban sentados—. Pero más les vale que la encontremos, porque si no, no va a haber vuelta atrás y mi hermano dentro de tres horas… Ya saben. 

				—Eso haremos —respondió Eloi—. Andre va a ir volando para llevarnos más rápido.

				—¡Em marcha! —gritó Andre, adelantándose y tomando vuelo.

				Fue así que, aún con muchas dudas, Pato partió con estos dos animales a buscar una aparente mejor solución. 

				En el camino, Eloi le fue mostrando su mapa en el que había resaltado todas las zonas peligrosas de la selva. Lamentable-mente, el lugar donde sucedió el accidente de la picadura estaba marcado con un rojo intenso.

				—Todo esto fue mi culpa —exclamó Pato—. Si yo tuviera más cuidado no le pasarían cosas malas a mi hermano. Siempre lo estoy metiendo en problemas.

				—La selva es peligrosa —le respondió Eloi—. Aunque seas precavido, cosas malas pasan. 

				Pato siguió caminando con la cabeza gacha. Sus pensamientos fueron interrumpidos por un grito de Andre:

				—¡Cuidado!
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